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■ ESCORZO DE OUITO

Hace un sig lo y medio un grupo de hombres audaces e 
i lum inados encabezó una revolución, en Quito, para hacer 
de nuestro pueb lo  una nación soberana. Las fuerzas consti­
tu t ivas de la nac ión  habían germ inado ya, a través de centu­
rias, de modo que en Agosto de 1809 explosionaron hacia 
la v ida ; los hombres que entonces actuaron no eran sino sus
agentes. Eran pro tagon is tas movidos por las directrices de 
la H is to r ia .

La rebelión del 10 de Agosto de 1809 fue la primera, 
en sentido nac iona lis ta , como expresión de que una nación 
nueva se había p lasm ado y anhelaba entra r a fo rm ar parte 
del conc ie rto  de los países libres. Así se desprende de los do­
cumentos procedentes de aquellos años y que son joyas ad­
m irables de nuestra H is toria . No fue una mera revuelta con­
tra los españoles, como reacción a su dom in io  de conquista­
dores; tam poco  fue una subversión por el solo impulso de 
cam b ia r de au toridades despóticas. La Revolución de Quito 
tenía por f in a l id a d  in ic ia r  la conquista de la vida soberana 
para un nuevo grupo hum ano d iferenciado, destinado a v iv ir  
con perennidad. A  Q u ito  le cabe esta gloria. Durante la co­
lonia la c iudad  había pasado amasando una vida cu ltura l, 
fo r jando  valores lite rarios y artísticos, levantando arqu itec­
turas que hasta hoy son orgu llo  del país. Tal superioridad 
cu ltu ra l púsola en capacidad de captar la vida exterior, los 
grandes fenómenos sociales y políticos del mundo que se tra ­
ducían en caídas de imperios y surgimientos de nuevas na­
ciones.

La c iudad de Q uito  fue fundada el seis de Diciembre de 
1534, por Sebastián de Benalcázar. Dice González Suárez
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que Benalcázar y sus hombres llegaron a las cercanías de la 
c iudad india, Q u ito  el, c inco de D ic iem bre  del año citado- 
durm ieron  en las l lanuras de T u ru b a m b a  y a la m añana si­
gu iente en traron a la c iudad. B ena lcázar insta ló  el Cabildo. 
Pidió a los españoles que deseasen ser moradores de la nueva 
c iudad que se hagan ano ta r ante  el p r im e r escribano p ú b l i­
co, Gonzalo Díaz de Pineda. Doscientos cua tro  españoles, 
cuyos nombres están escritos ac tu a lm e n te  en las paredes de 
la Catedra l, se h ic ieron inscr ib ir  como fundadores de la c iu ­
dad caste llana y a cada uno se le d¡ó un so lar: "c ie n to  sesen­
ta pasos para cada vecino o una cuadra  para cada dos veci­
nos". Los primeros A lca ldes fueron Juan de A m p u d ia  y D ie­
go de Tap ia .

Se construyó el p r im er tem p lo  que era una casa de pa­
ja, al N orte  de la c iudad; se l lam aba  de V e rac ru z ; hoy se co­
noce con el nombre de El Belén. A ho ra  es una pequeña ig le­
sia de paredes encaladas; t iene dos to rrec il las , ba laustrada 
y pre til.  A den tro  ostenta un re tab lo  de los típ icos coloniales 
de Quito. Una placa de m árm o l, en la fachada , consigna "u n  
homenaje a Pastora A la rcón , qu ien restauró este tem p lo : 
construyó el pre ti l,  la escalinata y la ba laus trada ".

A c tua lm en te , la c iudad de Q u ito  crece con un r i tm o  ace­
lerado. Su cuerpo colonia l te rm ina  en la A lam eda  y es cons­
tantem ente acosado por la po li l la  de las construcciones mo­
dernas que, poco a poco, van deshaciendo su fisonom ía. Q u i­
to se extiende especialmente hacia el septentrión, puebla las 
colinas y se trans fo rm a en una urbe im portan te . T iene hoy 
300.000 habitantes; posee una tem pera tu ra  media de trece 
grados a la sombra; sus mañanas genera lm ente  son de una 
luminosidad escenográfica. En un cielo de azul purís im o na­
vega el sol, como un dios an tiguo , cuyos destellos hacen v i­
brar los colores de las techumbres.

Quito está situado en las fa ldas del vo lcán Pichincha 
— un coloso coronado de nieve—  a una a ltu ra  de 2 .819  me­
tros sobre el nivel del mar. En su zona m erid iona l se yergue 
el cerro llamado Panecillo, cuya cumbre está a 193 metros 
del plano de la ciudad.

Las lluvias en Quito  son abundantes. Su pluviosidad 
promedial anual es de 1.250 m ilímetros. La m áx im a de su 
tem peratura , 29 " ,9 .

La primera iglesia de f in it iva  que se fundó  fue la Cate­
dra l, después del tem plo con techo de paja de El Belén. La
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Iglesia estaba en servic io en 1 550 y el primer Obispo fue Gar­
cía Díaz A rias . Pedro Rodríguez de Aguayo efectuó lo esen­
c i a l  de la construcc ión  en el corto período de tres años, a par­
t ir  de 1 562. Un co n t in u a d o r im portan te  fue Fray Pedro de la 
Peña. La in a u g u ra c ió n  efectuóse en 1572. Se distingue por 
su hermoso a t r io  y por el tem plete que da a la Plaza de la 
Independencia. En el tem p lo  catedra lic io  se conservan los 
venerandos restos del General A n ton io  José de Sucre, el hé­
roe más destacado de la guerra de la Independencia, 
de A m é r ica  H ispana, después de Simón Bolívar. Fue 
Sucre qu ien  l ib ró  las ba ta llas  decisivas y finales de 
la Independencia  y p a rt icu la rm en te  en los fastos de nuestro 
país escrib ió  las pág inas m il i ta res  de mayor bril lo  entre to ­
das las acciones de guerra. Nació  en Cumaná, Venezuela; 
form ó su hogar en Q u ito ; m urió  asesinado en Berruecos y sus 
huesos descansan en nuestra Catedral. Fue un guerrero no­
ble, estratega superior; en la realidad de la vida se compor­
tó s iempre com o un caba lle ro  completo. Para el pueblo de 
Quito no sólo es venerada su memoria , sino que su f igu ra  es 
evocada con am or. En una p laza de la Capita l hay una esta­
tua de Sucre, en bronce; pero el Ecuatoriano no ha dado to ­
davía lo que la h is to r ia  del M arisca l justic ieramente merece.

A l lado de la Catedra l álzase la Iglesia del Sagrario que 
tam bién es d igna  de adm irac ión  por su portada de piedra, 
por sus seis co lum nas sólidas y sencillas adosadas al muro. 
Se adorna adem ás con cua tro  estatuas, dos de las cuales sus­
citan ex trañas evocaciones, qu izá  góticas: son las figuras, en 
piedra, de San Pedro y San Pablo. La mampara de madera do­
rada de la puerta  es una m onum enta l obra de ta lla , con un re­
cargo de exuberan te  barroco que da idea de la pu janza de 
una época. La iglesia m isma es renacentista, pero la mampa- 
ra, en que la m adera se retuerce y las decoraciones se com p li­
can, es obra de época posterior. Data de 1747. El traba jo  de 
lQ portada se in ic ió  en 1699 y se te rm inó en 1 706.

San Francisco es una espléndida fábrica religiosa de 
Quito. De ella emana una impresión de grandeza, lo cual es 
muy raro en a rqu itec tu ra , en donde la grandeza no proviene 
precisamente del colosalismo de las proporciones. San ^ran- 
cisco — el con jun to  de iglesia y convento es de esos edi i- 
cios que tienen derecho a ocupar un sitio en la H istoria e 
A rte  Universal. Si en Quito  existiese sólo San Francisco y no 
Iq s otras riquezas artísticas, ya esto sería sufic iente pora
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mencionar a la c iudad al hab la r de famosas arqu itec tu ras. 
Prescindiendo de fervores pa tr ió t icos  — que en arte  no cuen- 
ta n —  hay que reconocer que en la A m é r ica  H ispana ta l vez 
no hay dos monumentos de a rq u ite c tu ra  re lig iosa como San 
Francisco de Quito. Y  antes nuestra fá b r ica  debió luc ir  más, 
cuando sus torres fueron más a ltas (las echó aba jo  el te rre ­
m o to ). La piedra puesta al servicio de un p lan  arm onioso 
hace de este ed if ic io  ob jeto de adm irac ión . Sus ventanas de 
la fachada, en que tan sab iam ente se han contrapuesto  lo 
cóncavo y lo convexo, el severo y gran p re t i l ,  las co lum nas de 
la fachada se acoplan como las partes de una concepción es­
tética acertada, superior. Una nota de exqu is itez  pone la por­
tería de piedra.

El convento se fundó  el 25 de Enero de 1 535, un año 
después de haberse fundado la c iudad española, en la fecha 
recordatoria de la conversión de San Pablo. La construcc ión 
se efectuó hasta 1560. La ed if icac ión  de la iglesia comenzó 
en 1 537 y llegó a su té rm ino  a fines del sig lo X V I . Fray Jodo- 
co Rique, un monje f lam enco, fundó  el Convento e in tro d u jo  
el tr igo  en nuestro país; el p r im ero  fue cu lt ivado  en lo que es 
hoy plaza de San Francisco. La m em oria  de Fray Jodoco está 
concretada en una estatua de piedra — obra de Luis M ide - 
ros—  en uno de los ángulos de la Plaza.

Es preciso v is ita r de ten idam ente  el c laustro  m ayor de 
San Francisco para llenarse de asombro ante  la pureza de la 
a rqu itectura ; sencillas columnas, arcos de medio pun to  en 
el primer piso y escarzanos en el segundo, sumados a una 
pasamanería de piedra confluyen para suscitar una emoción 
de quietud mística. El patio  está lleno de flores y de a ltas 
palmeras; al centro, una fuente de piedra, de cua tro  platos, 
hace oír sus delicados sones. Las paredes están adornadas 
con hermosas p in turas y con inscripciones que son páginas 
de historia. Se experimenta un recogim iento, al en tra r  en el 
sencillo y am plio  refectorio, que tiene mesas de madera y 
suelo en ladril lado, donde imperan la absoluta l im p ieza  y la 
tranqu il idad  de fin it iva . A l l í ,  el t iem po absoluto se ha de ten i­
do. Desde una hum ilde cátedra de madera, los estudiantes 
seráficos leen la crónica de la Orden, o la B ib lia , o libros san­
tos, m ientras los religiosos tom an su a lim ento .

Abundantes páginas harían fa lta  para describ ir el tem ­
plo mismo, con sus capillas, como la de V il lacís , o la de San 
José, que son famosas. La vista se pierde entre las riquezas
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del A l ta r  M ayo r, ubérr im o en decoraciones y en donde se 
han com binado, con sabiduría, la escultura y la p intura. A l l í  
está la V irgen  de Quito , modelo de belleza y de gracia; la 
Asunción de la V irgen , superación del indio Caspicara y la 
estatua de San Francisco, otra de sus esculturas de va lor un i­
versal.

La m irada  es a tra ída  por la cap il la  del Santísimo, donde 
b r i l lan  coronas ducales y ba ldaquinos con reliquias. No me­
nos im pres ionante  es el artesonado del coro, donde la ta lla  
se ha de le itado  en equ il ib r ios  geométricos maravillosos.

La ca p il la  de C antuña  es tam bién d igna de mencionarse 
por su portada , su a l ta r  mayor y el bajorre lieve en madera 
po lic rom ada, obra de Caspicara, que representa el éxtasis de 
San Francisco, en que el fundado r de la Orden aparece de ro­
d illas, con la cabeza un poco hacia atrás, ostentando una 
suavidad de líneas que hacen plástica la ¡dea de la transver­
beración.

San A gus tín  es una fáb r ica  religiosa, en que a los va lo­
res artís ticos se une la pág ina fundam en ta l de la H istoria  del 
País. En su Sala C a p itu la r  se ra t i f ic ó  el acta del Primer G ri­
to de Independencia, hace c iento c incuenta  años. Todavía, 
la mesa en que se f i rm ó  el docum ento de ra t if icac ión  y la cá­
tedra donde se sentó el Presidente, para d ir ig ir  la sesión, es­
tán in tactas, como testigos elocuentes del acontecim iento 
más glorioso en la v ida de nuestro pueblo.

V a le  la pena recordar brevemente, como sucedió aque­
llo. Ideas de soberanía habían b r i l lado  en las mentes de los 
hombres de este país, desde viejos tiempos. En Eugenio Es­
pejo tuv ie ron  un fu lg o r  ex trao rd ina r io  tales ¡deas, a pesar 
del a is lam ien to  geográ fico  del país. Espejo, un indio médico, 
f i lóso fo  y periodista pub licó  a p a r t i r  de 1792 el p r im er perió­
dico de nuestra Patria, sembrando con él ideas c iv ilizadoras, 
nuevas normas pedagógicas y claros propósitos de em anci­
pación. Por sus propósitos libertarios, Espejo m urió  castiga­
do por la t ira n ía  española. No aró en el m ar sino en los cora­
zones. Por eso, en el año de 1 809 ya había en Quito una m a­
dura conciencia em ancipacion is ta .

La noche del 9 de Agosto de 1 809 fueron reuniéndose 
algunas gentes, en una habitación del edificio del Sagrario, 
a pocos pasos del Palacio de Gobierno y del Cuartel Real de 
Lima. Entraban aisladamente, pero con aplomo. Por estat 
tan cerca de la morada del Presidente de la Real Audiencia,
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nadie habría podido f igurarse  que los que se reunían eran 
complotados para echar aba jo  al Gobierno. La hab itac ión ' 
si bien situada en casa de religiosos, era de una persona par­
t icu la r  que había la tom ado en a lqu i le r ,  por la suma de tre in ta  
y ocho pesos anuales. La dueña era una m u je r, doña M a n u e ­
la Cañizares. Todavía existen la Casa y una p laca recorda­
to r ia  de lo que a l lí  aconteció, en la noche a la que nos hemos 
referido. La d icha M anue la  era soltera, s im p á t ica ; era v ivaz 
y de gran vo lun tad . Prestó su depa rtam en to  para que se con­
gregasen a llí  los cabecillas de la em anc ipac ión  de nuestro 
país del yugo de los españoles que había sido dem asiado du ­
ro. El gran imperio español, ba jo cuya bota se ha llaba , en ca­
lidad de colonia, lo que hoy es te r r i to r io  ecuato riano , pasaba 
por d ifíc iles momentos, con la invasión de las fuerzas napo­
leónicas. Ya el Rey de España había abd icado  y la corona del 
Imperio fue a ceñir las sienes de un herm ano de Napoleón, 
a quien por mal nombre decían Pepe Botellas.

A  las diez de la noche se ha llaban  ya jun tos casi todos 
los convocados, para dar el golpe de Estado con tra  el Presi­
dente Conde Ruiz de Castil la  y su gobierno, a rguyendo que 
el Poder Centra l había sido usurpado y no tenían por qué ser­
lo también los gobiernos de las colonias. Exam inando los do­
cumentos relacionados con el golpe del 1 0 de Agosto  de 1 809 
se ve que tal a rgum ento  no era un pretexto, como se ha he­
cho aparecer, sino que tenía su base de rea lidad, lo cual en 
nada afecta a la c ircunstanc ia  de que una conciencia  d e f i ­
n it iva de emancipación ya se había fo rm ado  en Quito.

En la sesión no estuvo el que habría de ser Presidente 
de la Junta, M arqués de Selva A legre, Juan Pío M o n tú fa r .  
Tampoco, el que sería V icepresidente, Obispo José Cuero y 
Caicedo.

El día 8 de Agosto ya se habían recogido, con todo sigilo, 
las firm as de los que estaban en acuerdo para dar a Q u ito  
un nuevo Gobierno, compuesto por criollos. En la ta rde del 
nueve se congregaron los princ ipa les complotados que fu e ­
ron Juan de Dios Morales, Juan Salinas, M anue l Rodríguez 
de Quiroga, José Luis Riofrío, A n ton io  Bustamante, A n ton io  
y Juan Ante, Pablo Arenas, M anue l A ngu lo , José Padilla  y 
el presbítero José Correa. La reunión se efectuó en casa de 
Francisco Javier Ascásubi (re lación tomada de "Q u ito , Luz 
de Am érica , por M anue l M aría  Borrero). A l l í  redactaron el
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texto del acta de la Independencia que debía ser f irm ada esa 
misma noche en casa de M anue la  Cañizares.

Gentes del pueblo llenaban la Casa de M anuela   el
nueve, como hemos d icho—  y los alrededores capitaneadas 
por un estanquero de nombre Pedro V e in t im i l la  y por el o r­
ganista Francisco G uzm án. Leído el proyecto de acta, en que 
se declaraba que habían cesado en sus funciones los m iem ­
bros del Gobierno, fue aprobado. Quien dio la lectura fue 
Juan de Dios M ora les  y Juan Pablo Arenas lo puso en l im ­
pio, una vez aprobado; en seguida, fueron f irm ando  los con­
jurados, al pie del docum ento. En el acta se establecía que los 
barrios de La C a tedra l,  San Sebastián, San Roque, San Blas, 
Santa Bárbara y San M arcos designaban como representan­
tes a los marqueses de Selva A legre, Solando, M ira f lo res , V i ­
lla O re llana  y a los señores M anue l Zam brano , M anue l de 
Larrea y M a n u e l M a theus ; estos representantes debían reu­
nirse con los que nombrasen las provincias de la Presidencia 
de Q u ito  para que de a l lí  saliese una Junta  Centra l que ha­
bía de c o n s t i tu ir  el Gobierno de este país. La misma Asam ­
blea h izo  estos nom bram ien tos : Juan de Dios Morales, M a ­
nuel Q u iroga, Juan de Larrea, M in is tros  de Guerra, Justic ia y 
Hacienda, Jefe de las tropas fue  designado el Coronel Juan 
Salinas.

Hasta ese m om ento, todo m archaba bien, pero fa ltaba  
dar el golpe de Estado. Designóse al doctor A n ton io  An te  pa­
ra que una vez que fuese conquistada la guarn ic ión  m i l i ta r  
de la Plaza, llevara el acta o r ig ina l revolucionaria al Presi­
dente de la Real A ud ienc ia , no t if icándo le  del té rm ino de sus 
funciones. Acordóse tam b ién  enviar a Juan Salinas para que 
se tras ladara  al vecino Cuarte l Real de L ima, a f in  de que lo 
someta u t i l iz a n d o  los servicios de algunos comprometidos. 
Juan Salinas encontró  en el Real de Lima, un centinela que 
cum p lió  su pa labra  de con ju rado y le dejó pasar; los demás 
com prom etidos igua lm ente  cum plieron su o frec im iento  de 
cooperar con la trans fo rm ac ión . Salinas habló a la tropa so­
bre lo acaecido hasta ese momento; explicó que el Gobierno 
español había sido l iqu idado y d¡ó cuenta de la formación del 
nuevo. La fuerza  arm ada aceptó la nueva realidad política. 
Como Salinas tardóse más de la cuenta en esta operación, 
que por c ierto no fue muy fác il,  algunos de los presentes en 
casa de M anue la  Cañizares empezaron a dub ita r  y a ver ne­
gro el panorama, pero Mora les les dió ánimos, hasta que al
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f in  llegó el v ictorioso Salinas. Fue recib ido con ac lam ac io ­
nes. El cam bio  po lít ico  se e fectuó  sin una v íc t im a . Todo se 
h izo con rapidez y precisión.

En la m añana del 10 de Agosto  estaban juntos en la 
Plaza M a yo r pueblo y tropa y vo laban, con sus alas de bron­
ce, las companas. A  las d iez de la m añana  de ese m ismo día 
se congregó nuevam ente la Jun ta , pero en el Palacio y pro­
clamó la Independencia de este te r r i to r io  en acto  solemne, 
sin v io lencia. El 1 5 de Agosto se posesionó de vocal Cuero y 
Caicedo. El 16 se rea lizó la famosa reun ión en la sala cap i­
tu la r  agus tin iana ; a l lí  estuvieron presentes los representantes 
de los barrios. La gente ocupó además de la sala los espacio­
sos claustros. Presidió la h is tórica sesión el M arqués  de Selva 
Alegre, en una cátedra dorada, re fu lgen te , labrada en m a­
dera con estupenda destreza artís t ica  y que por fo r tu n a  has­
ta hoy existe. A  la sesión acudieron no sólo los ricos e in f lu ­
yentes, sino tam bién los comerciantes, los artesanos, el pue­
blo.

Tres personas tom aron la pa lab ra  en el acto solemne: el 
Presidente y los M in is tros  M anue l Rodríguez de Quiroga y 
Juan Larrea (tomado de "Q u ito , Luz de A m é r ic a " ) .  Entre 
los varios motivos enunciados para haber dado el golpe em an­
cipador señalaron éste: " la  defensa y prosperidad de la Pa­
tr ia , mediante un gobierno n ac io na l" .  Rodríguez de Quiroga 
leyó todos los documentos y d io a conocer las decisiones to ­
madas por la Junta, a p a r t i r  del nueve de ese mes. La A sa m ­
blea ra t if icó  todo lo actuado. Y  para constancia , se f i rm ó  un 
acta, la más famosa hasta aquí, de toda nuestra H is to ria . 
Ese documento fue au to r izado  por los escribanos de C ám ara 
y Gobierno Públicos y Reales de esta C ap ita l.  A l o tro  día, el 
17, hubo el Te Deum de la Independencia, o f ic iad o  por el 
Obispo Cuero y Caicedo, V icepresidente de la Jun ta  Supre* 
ma.

El convento de San Agustín , en cuyas cr ip tas  descansan 
los restos de los héroes que fueron masacrados el dos de Agos­
to de 1810, se enorgullece de sus valores artísticos, como las 
co lumnatas de sus claustros; pero, uno de ellos asume una 
categoría excepcional; es un grupo de doce cuadros p intados 
por el más famoso de los artis tas del pincel en toda la h isto­
ria colonia l de Quito, M igue l de Santiago. Sus obras repre­
sentan varios de los pasajes de la v ida del Obispo de H ipona. 
Otras obras de M igue l de Santiago se encuentran en San



Francisco, en G uápulo , en el Museo de A rte  Colonial de la 
Casa de la C u ltu ra .

Una construcc ión fundam en ta l en la fisonomía de Qui­
to es la C a p il la  de Muestra Señora del Rosario sobre el Arco 
de la Loma. Es un arco abovedado, escarzano, de piedra,
adornado con preciosas m olduras y sobre el que se a l z a  dé
manera tan  o r ig in a l—  la C ap il la  de la V irgen del Rosario. 
Así, pues, el transeúnte  pasa por debajo de la Capilla , la cual, 
por o tro  lado,es un ac ierto  arqu itectón ico. Es una construc­
ción de p iedra que te rm ina  en dos cúpulas. Está situada co­
mo si d i jé ram os en la puerta del centro de la ciudad. Se des­
tacan desde la d is tanc ia  sus arqu illos  ornamentales y sus 
ventanas. En su in te r io r, la C ap il la  es una joya de ta lla  en m a­
dera p in tada  de rojo y oro; re lum bran a llí las columnas salo­
mónicas cargadas de pámpanos .

Entre las iglesias de prim era  im portanc ia  en Quito, por 
el aspecto a rtís t ico , está la de la Compañía de Jesús. Su fa ­
chada es un poema en piedra. Un poema barroco. Un poema 
de nubes, co lum nas y santos. Parece una vie ja roca ta llada  
por los m ilenios. Y  sin embargo, esta fachada no tiene más 
de c iento  noventa años. Sus co lum nas salomónicas y estria­
das se ub ican  en dos planos. Estatuas, hornacinas, poderosas 
cornisas, corazones en bajorre lieve, dan variedad y an im a ­
ción al con jun to . La fachada  se desarrolla en varios planos. 
Se persigue d is im u la r  la a rqu itec tu ra  con la riqueza de la de­
coración. Es el polo opuesto estéticamente al de la fachada 
de San Francisco. El techo de la iglesia está decorado a ma­
rav il la , con motivos lineales que dan un efecto mágico. Entre 
las obras de a rte  que conserva la iglesia de la Compañía de 
Jesús hay que m enc ionar una serie de p in turas colocadas en 
las p ilastras de la nave centra l y que representan a los pro fe­
tas del pueblo hebreo. Su au to r es N icolás Javier de Gorívar, 
quien fue fo rm ado  en el ta l le r  de M igue l de Santiago.

La Iglesia y convento de Nuestra Señora de La Merced, 
a tres cuadras de la Plaza de la Independencia form an un 
m onum ento  de m ucha im portanc ia . Tiene la iglesia una a l­
ta torre, con reminiscencias árabes y un reloj que es más an­
tiguo que la República del Ecuador. Se adorna con un amplio  
atr io , hacia la Plaza y tiene una famosa capilla , construida 
por Diego de Sandoval. Es la de San Juan de Letrán. La cons­
trucción de la gran basílica mercedana, después de varias 
etapas de traba jo , d¡ó té rm ino  en el año de 1736. En el con­
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vento hay un am p lio  pa tio  e n la d r i l la d o , donde inclusive se 
rea lizaban corridas de toros, en viejos tiempos. En el centro 
del patio  yérguese una p ila  de p iedra, con tr itones labrados. 
Los mercedarios poseen un n u tr id o  museo de arte  y de h is to­
ria. Es de categoría a rtís t ica  su c laustro  p r inc ipa l y son im ­
ponentes los a bóveda mi en tos del re fectorio .

Q u ito  t iene otros tem plos de m enor im po rtanc ia , pero 
no por eso sin valor. El de Guápulo, s ituado en un pozo pro­
fundo, de color verde, a lberga p in tu ras  de M ig u e l de Santia ­
go. Ei del Te ja r, recoleta de La M erced, es no tab le  por sus 
claustros y su b ib lio teca ; el de San Diego que fue  recoleta 
franciscana, guarda una buena p inacoteca y la escu ltura  de 
Cristo, objeto de una leyenda; además su p u lp i to  es de las 
obras valiosas de Quito. Los Cármenes ostentan su severa a r­
qu itec tu ra . El A n t ig u o  o de San José fue la m orada de Santa 
M a r iana  de Jesús. Santa C lara  sobresale por su im pres ionan­
te juego de cúpulas.

Quito  no solamente es el centro  de la nac iona lidad  ecua­
to r iana y dió en su suelo el p r im e r g r i to  de independencia, 
así como la ba ta lla  con que la obra de la l iberac ión  llegó a su 
térm ino, sino que tam b ién  en esta t ie rra  a len tó  la m ayor 
aventure exploradora de los tiempos coloniales. En el año de 
1542, ocho años después de la fundac ión  de la c iudad caste­
llana, Francisco de Ore llana, con gente de Q uito , descubrió 
el Río mas caudaloso del mundo, el Am azonas. El descubri­
miento del gran Río ha sido qu izá  la m ayor expedic ión rea l i­
zada en tierra .de Sudamérica, por lo f ru c t í fe ra .  Los brazos 
de la desembocadura del A m azonas suman una anchura  de 
520 kilómetros y su poderoso caudal a rro ja  al m ar tres m i­
llones de metros cúbicos de sedimentos, al día.

Fue hallado el Río A m azonas por Francisco de O re llana 
y 57 hombres que lo recorrieron, en dos bergantines, armados 
en plena selva, por ellos mismos. Un re lato de Fray Gaspar 
de Carvaja l, religioso que tom ó parte en la expedic ión, des­
cribe el v ia je penoso, una verdadera Odisea.

Gonzalo Pizarro se había in ternado en el Oriente, por el 
cam ino de Quito, en busca del soñado País de la Canela; en 
el pueblo de Quema fue a unírsele Francisco de Orellana. 
Pero después de a lgún tiempo, el m ismo P izarro destacó a 
Ore llana y a cincuenta y siete hombres para que se in te rna ­
ran, navegando, hacia el Este, en busca de comida y nove­
dades. Ore llana y sus hombres no pudieron — y prop iam ente
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no quis ieron — navegar aguas arr iba para retornar donde 
Pizarro, o sea que siguieron hasta e! f in , sobre las aguas del 
Río más caudaloso del mundo, hasta salir al A t lánt ico .

La obra empezada el 10 de Agosto de 1809, con las en­
señanzas de Espejo, p r inc ipa lm ente , con la part ic ipación fu n ­
damenta l del pueblo de Quito, para constitu ir  una soberana 
nación, c u lm in ó  en el m ismo suelo de Quito, el 24 de Mayo 
de 1822, después de trece años de sufr im ientos y de lucha 
enconada. El 24  de M a yo  se libró, en las fa ldas del Pichincha, 
donde ahora se yergue un modesto y descuidado monumen­
to, la ba ta l la  d e f in i t iv a  de la emancipación de América His­
pana; pues, las posteriores en el Perú fueron tr iun fos  conse­
cuentes del éx i to  de Pichincha, una vez que al tener los l i ­
bertadores, en sus manos, todo el Norte  de la América del 
Sur y las l lanuras  argentinas, el destino de los españoles — su 
expuls ión—  estaba sellado y era sólo cuestión de tiempo. El 
glorioso com bate  fue d ir ig ido  por el entonces General Anton io  
José de Sucre; sus tropas que habían pasado la noche del 23 
de M ayo  en el pueblo de ChiI logaIlo , a las ocho de la maña­
na del día s igu iente  estuvieron en las fa ldas del Pichincha, 
a donde salieron a detenerles los españoles, comandados por 
el General A ym er ich .  Los bata llones Paya, Yaguachi y A l-  
bión fueron los que a tacaron  con más violencia, desbaratan­
do especia lmente al Regim iento  A ragón que se había trepa­
do por la chorrera del P ichincha. Habiendo empezado la ac­
ción de a rm as a las ocho de la mañana, a las doce y media 
del día la v ic to r ia  se decid ió a favor de nuestras tropas; el 
pueblo de Q u ito  presenció el combate, desde las terrazas y 
techumbres. Las tropas victoriosas descendieron por lo que 
hoy es el T e ja r  y a l l í  p lan taron, para que nunca más sea 
arr iada, la bandera de la Patria, fo rm ada con los colores del 
Iris, como había dispuesto Simón Bolívar.

En la acción de armas de Pichincha se destacó más que 
todos los combatientes el ten iente cuencano — o sea de la 
Presidencia de Q u ito—  Abdón Calderón, quien según el par­
te o f ic ia l  del general Sucre, a pesar de haber recibido cuatro 
heridas, no quiso retirarse del combate. Después de muerto 
fue ascendido a Capitán. Su conducta es y será un ejemplo 
de decoro y de am or a la Patria.

Los pasos fundam enta les de la nación ecuatoriana han 
sido dados por la c iudad de Quito, desde los tiempos más re­



motos. Pese a momentáneas incomprensiones Q u ito  es y se­
gu irá  siendo la cabeza de la N ac ión , el guía de todos estos 
pueblos agregados en un todo, fund idos  en ese todo indestruc­
t ib le  que se l lam a nac iona l idad  ecuator iana .
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